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Al cumplirse los cien años del nacimiento del Beato

Josemaría se completan casi simultáneamente los pri-

meros cincuenta de vida de la Universidad de

Navarra. Cuando impulsó la puesta en marcha esta

iniciativa docente e investigadora pensaba en que

fuese un centro en cuyas aulas se formasen levas de

hombres y de mujeres que supiesen contribuir a dar

impronta cristiana a la vida social y a la cultura de su

tiempo a través del ejercicio competente de sus res-

pectivas profesiones, iluminado por las luces que pro-

porciona la visión cristiana de la sociedad y el progre-

so, pero además, con eso, aspiraba igualmente a

contribuir, como consecuencia necesaria de ese tra-

bajo, a la efectiva mejora de la vida de los hombres y

al progreso de esa misma sociedad.

Gracias a las enseñanzas del Beato Josemaría, esta-

mos intentando contribuir a la grandeza de nuestra

profesión de arquitectos, favoreciendo una mejora

efectiva de la sociedad, y de la vida de las gentes que

la integran, mediante la mejora en nuestro entorno

las condiciones de vida, para que el sosiego y el repo-

so permitan una convivencia más humana, en cuyo

seno se pueda descubrir la belleza de cuanto nos ro-

dea y la generosidad del Creador.

Entre los ámbitos de responsabilidad que, como ar-

quitectos, nos competen, el que afecta a la vivienda

es uno de los problemas más serios que han afectado

a la sociedad en relación con'nuestra profesión, que,

por la relación que tiene con el desarrollo y la vida de

las familias y la educación, resulta finalmente deter-

minante para favorecer el desarrollo de una vida ar-

mónica y en paz.

Por otro lado, y esto es enseñanza aprendida del Beato

Josemaría, entendemos que de igual manera que las

virtudes humanas son la base de las sobrenaturales,
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como repetía él incansablemente, parece razonable,

si se quiere favorecer un desarrollo armónico de la vi-

da del espíritu, que previamente nos ocupemos de

atender las necesidades materiales que presupone.

Así, por ejemplo, de poco serviría animar a los padres

a que sean generosos, en relación con el número de

hijos que puedan tener, si alumbrar una nueva cria-

tura coarta de tal modo las condiciones físicas de la

vida familiar que cada nacimiento llegue a suponer

para ellos un verdadero acto de heroísmo.

Parece que incluso, en ese sentido, la consideración

de la Iglesia como Cuerpo de Cristo no puede que-

darse en una simple reflexión de carácter pastoral, si-

no que deben tenerse presentes también las conse-

cuencias prácticas de índole material que trae

consigo, que obligan a estudiar las condiciones que

requiere la vida de los miembros de ese Cuerpo, de

modo que les permita cultivar con paz las virtudes

del espíritu en el ámbito familiar: «mens sana in cor-

pore sano». La educación sana requiere un entorno

sano. También en esto nos parece vislumbrar el eco

inconsciente de lo aprendido del Beato, pues pensa-

mos que no podemos tranquilizar nuestra concien-

cia intentando resolver solamente problemas pun-

tuales, movidos por la compasión o la pena, por

dramáticas que puedan ser las condiciones de vida

de muchas gentes, incluso en nuestro entorno.

Pensamos que si somos capaces de emplear nuestras

energías, nuestra ciencia y nuestros esfuerzos para

sentar unas bases de trabajo nuevas, que sirvan pa-

ra elevar el umbral de lo que se acepta socialmente
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como bueno o conveniente, también esos proble-

mas se acabarán resolviendo.

Por utilizar una imagen gráfica, de poco serviría reu-

nir los medios económicos necesarios para liberar a

un esclavo de su esclavitud si no lográsemos abolir las

leyes que respaldasen esa práctica, pues nunca tendrí-

amos dinero suficiente para liberar a todos los exis-

tentes, ni impedir que apareciesen otros nuevos. Así,

siempre habrá gente necesitada de un hogar. De ahí

que siendo importante que se arbitren medios para

aliviar el sufrimiento de quien no disponga ni del te-

cho más humilde (a lo que tampoco somos ajenos

pues en estos años hemos dedicado, y dedicamos

aun, tiempo y energías a este problema), para el futu-

ro de la sociedad actual es mucho más decisivo con-

seguir que las viviendas que ocupan las familias estén

concebidas de tal modo que pueda desarrollarse en

ellas una vida más armónica y pacífica, que puedan

atenderse adecuadamente en ellas los requerimientos

que plantea tanto el nacimiento de nuevas criatu-

ras, como el envejecimiento de los padres y los

abuelos y la atención de los enfermos, así como las

necesidades planteadas por la educación y el des-

arrollo de los hijos.

Esa preocupación es en definitiva la que ha impulsa-

do a lo largo de estos meses últimos el empeño que

ahora presentamos, en el que ha trabajado un grupo

de alumnos y profesores de la Escuela de

Arquitectura de la Universidad de Navarra que, de

acuerdo con otros arquitectos, antiguos alumnos,

que ahora ocupan cargos políticos o administrativos

en la Comunidad Foral de Navarra y en la de La

Rioja (España), hemos estudiado modos concretos

de mejorar los modelos de vivienda que se constru-

yen, para hacer posible una vida familiar más rica y

armónica, y contribuir además por esa vía a favore-

cer la generosidad de los padres, tanto por lo que se

refiere al número y cuidado de los hijos como al de la

atención de los ancianos y enfermos.

«Cada hogar cristiano debería ser un remanso de sere-

nidad en el que por encima de las pequeñas contradic-

ciones diarias, se percibiera un cariño hondo y sincero,

una tranquilidad profunda, fruto de una fe real y vivi-

da» (Es Cristo que pasa, n.° 22). Indudablemente pa-

ra el logro de esa tranquilidad no son extrañas las

condiciones físicas del hogar, ni sus dimensiones. Es

interesante darse cuenta de que los patrones de su-

perficie y estándares de vivienda que se aplicaban en

las primeras décadas del siglo XX en la construcción

de viviendas obreras, hoy en día se interpretan co-

mo condiciones lujosas, raramente alcanzables, ad-

judicando a las viviendas unas medidas superficia-

les muy inferiores, que limitan de modo efectivo

las posibilidades del crecimiento de la familia, de

modo que éste parece entenderse en sí mismo, de

hecho, como algo socialmente insolidario y, como

tal, inatendible por la comunidad. Si bien ahora,

por pura necesidad, se desee favorecer los naci-

mientos (en ocasiones casi con actitudes de mer-

cantilismo coyuntural).

Deseamos exponer cual ha sido el proceso seguido

hasta ahora en nuestra investigación, así como

apuntar los logros alcanzados y sobre todo las ex-

pectativas futuras. Deseamos por supuesto que sir-

van para mostrar el peso que están teniendo en

nuestro trabajo y ambiciones profesionales los ide-

ales que el Beato Josemaría difundió y enseñó a vi-

vir, pero no nos conformamos sólo con que sean

útiles para mostrar los beneficios derivados de sus

enseñanzas, sino que abrigamos la esperanza de que

la iniciativa pueda inspirar otras similares o mejo-

res, o incluso que pueda servir para que se unan

más fuerzas a las nuestras y entre todos consigamos

pronto resultados sociales efectivos.
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Como primer fruto, en lo académico, queda la for-

mación proporcionada a los integrantes del grupo

de trabajo en relación con el diseño de viviendas,

de lo que se beneficiarán sin duda sus futuros clien-

tes. Hasta el punto de que, pensando en aprove-

char la experiencia, se está estudiando la implanta-

ción de una asignatura en la Escuela de Arquitectura

encaminada a enseñar a hacer mejor las viviendas,

desde la óptica de las necesidades que plantea una

familia, a fin de transmitir al mayor número posi-

ble de futuros profesionales lo que estamos investi-

gando y descubriendo. Si se logra eso ya será un be-

neficio, al margen de cual sea el resultado final de

la iniciativa.

Hasta hoy, han prestado su colaboración distintos

profesionales relacionados con el mundo de la edifi-

cación y la promoción de viviendas, que han impar-

tido diversas sesiones.

La iniciativa dio lugar a la creación de un grupo de

trabajo, que se ha ido reuniendo cada semana, a lo

largo de muchos meses, en el que han trabajado doce

alumnos de sexto curso de Arquitectura, de la

Universidad de Navarra, con un ayudante del

Departamento de Proyectos de la misma Escuela,

que ha coordinado los esfuerzos de todos ellos, y dos

profesores que lo hemos dirigido. El panel es un re-

sumen los resultados alcanzados hasta ahora, que no

son un conjunto de especulaciones teóricas, pues las

investigaciones nos están permitiendo concretar pro-

totipos viables de vivienda económica, tanto por lo

que afecta a su diseño arquitectónico específico, co-

mo al estudio de los cauces legales que puedan hacer

posible su aplicación en los planes de vivienda (de

Navarra y La Rioja, inicialmente, pero con la ambi-

ción de hacerlo extensivo a otras zonas del país),

atendiendo a los problemas y las condiciones sociales

actuales.

El objetivo final que nos hemos planteado alcanzar,

como queda dicho, es la formulación de propuestas

con las que sea más fácil atender, «sin heroísmos», las

necesidades y requerimientos, económicos y espacia-

les, que suscitan:

La familia numerosa

El trabajo desde el hogar, que consienta que

se puedan compatibilizar las necesidades de

la familia y de los hijos con las legítimas as-

piraciones de los dos cónyuges.

La atención, en el hogar familiar, de los en-

fermos impedidos y de los ancianos, que tan

importante papel pueden desempeñar, unos

y otros, para la educación de los hijos en la

generosidad y en la piedad.

Tender a esos objetivos se traduce en una serie de

acciones concretas. De entrada habría que lograr

que se hable de vivienda necesaria y que prevalezca

ese término sustituyendo al de vivienda mínima. El

concepto de vivienda mínima es una formulación

obsoleta que se justificaba a principio de siglo por

las precarias condiciones de vida de muchas fami-

lias desplazadas a las ciudades desde el campo atraí-

das por las posibilidades de trabajo que suscitaba el

desarrollo industrial. La acuciante necesidad de sa-

tisfacer aquellas demandas llevó al desarrollo de

modelos que permitiesen unos mínimos de higiene

y superficie dentro de los costos que podían permi-

tirse tanto los estados como las empresas y los mis-

mos usuarios.

Pero a medida que aquella necesidad ha ido desapa-

reciendo, se ha producido una imposición cultural

de esos modelos de vivienda de urgencia que ha pa-

sado a ser la vivienda en la que se debe vivir, de mo-

do que superarlos en superficie o prestaciones se ha

convertido no sólo en un lujo, sino en algo que so-

cialmente casi resulta insolidario, pues supera los
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`mínimos'; y en la práctica aparece claramente pena-

lizado, de modo que lo que se planteaba a principios

de siglo como una aspiración socialmente avanzada

para mejorar las condiciones de vida de las familias,

se ha acabado por convertir en una imposición que

encorseta su desarrollo.

Estimamos que las dimensiones y condiciones de la

vivienda familiar no pueden establecerse sin tener en

cuenta las exigencias de la dimensión social, afectiva

y espiritual del individuo y la familia, que requieren

espacios que exceden con mucho los que impone la

satisfacción de las estrictas necesidades biológicas del

hombre-tipo. Una cosa es en qué superficie cabe una

familia y otra qué superficie necesita. No es justo que

sólo se subvencione desde los organismos oficiales la

vivienda pequeña, al margen de cual sea la que se ne-

cesite. La vivienda es el primer derecho de la familia

y su más inmediata aspiración. Pero ha de ser la vi-

vienda la que se adapte a la familia y no a la inversa.

Por otra parte pensamos que es imprescindible in-

cluir también en el planeamiento de la vivienda no

sólo lo que sucede dentro de sus paredes; la reconsi-

deración del concepto de vivienda (o hábitat) necesa-

ria debe alcanzar al entorno inmediato y a los espa-

cios urbanos adyacentes, potenciando los lugares de

esparcimiento y de relación.

Ha de haber en definitiva una auténtica, valiente y

efectiva protección de la familia. Debe haber venta-

jas generosas y reales para quien haya sido previa-

mente generoso con la sociedad o esté dispuesto a

serlo. Decía Mies van der Rohe que la arquitectura

no es otra cosa que «la voluntad de una época tra-

ducida a espacio»; pero si esta sentencia refleja una

realidad cierta, no lo es menos que a través de esos

mismos espacios se puede contribuir a orientar esa

voluntad.

Recientemente el arquitecto catalán Manel Brullet,

en una conferencia sobre su obra, explicaba que des-

de que habían llevado a cabo la reforma del Hospital

del Mar, frente a la playa de la Barceloneta, en
Barcelona, habían disminuido en un 90% los con-
flictos, disputas y enfados entre enfermos, enferme-

ras y médicos; él lo atribuía a la luminosidad que ha-

bían conseguido introducir, a las espléndidas vistas

de que gozan las habitaciones, las salas de espera y los

pasillos, y al esfuerzo puesto por los arquitectos para

ocultar todos los elementos técnicos que denotan el

carácter hospitalario del edificio, potenciando en

cambio los que puedan evocar la vida ordinaria y

confortable en la propia casa o de un alojamiento ho-

telero.

Si esa visión arquitectónica de un problema concre-

to, aun inspirada en ese caso sólo por la búsqueda de

un humanismo correcto, puede dar frutos tan apre-

ciables, mucho más se puede esperar de una orienta-

ción que atienda también a las componentes más ele-

vadas de la persona; máximamente si pensamos en el

caso del diseño de los espacios que deberán acoger (y

modelar) la vida familiar; esto es, si consideramos el

diseño de la viviendas: el ámbito físico en el que se

habrá de producir el proceso de formación más in-

tenso y profundo.

Indudablemente la arquitectura es un ámbito en el

que el logro de esta ambición puede tener una re-

percusión mayor, en la medida en que le compete, a

fin de cuentas, establecer los patrones espaciales y

funcionales de uso de las ciudades y los edificios,

que regulan muchas veces la vida ciudadana. E in-

dudablemente los arquitectos somos uno de los

principales agentes en el diseño y concepción de la

vivienda. No podemos ser tan ciegos que no nos de-

mos cuenta que detrás de la tipología de las vivien-

das que definen la «Unité de Habitation» de
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Marsella de Le Corbusier o el bloque «Walden 7»

de Barcelona, de Bofill, se esconden conceptos an-

tropológicos y de la familia bien definidos, que dan

lugar a una concepción de la vivienda que más pa-

rece estar pensada para proporcionar un cobijo ca-

paz y útil y hasta eficaz, que una 'habitación' apta

para el desarrollo de la generosidad del diálogo y la

buena voluntad.

El proyecto nuestras investigaciones sobre los mode-

los actualmente empleados en España conforme a la

legislación vigente en materia de vivienda de protec-

ción oficial, elaboramos una lista de necesidades que

son las que estamos intentando resolver espacialmen-

te, al tiempo que buscamos el modo de adaptar la

normativa vigente para conseguir el respaldo legal

que haga factible su implantación y desarrollo.

Anexo: El proyecto

Preámbulo

Para el Congreso Internacional «La grandeza de la vi-

da corriente» se propuso desarrollar un programa de

trabajo encaminado a la investigación sobre la

Vivienda como pieza importante en el desarrollo de

la familia y marco idóneo para la formación integral

de la persona, con la intención de llegar a redactar

una propuesta para mejorar la legislación que la re-

gula actualmente, con la condición de que sea un do-

cumento realista y de posible puesta en práctica. Sin

embargo, al margen de los resultados que se obten-

gan, y de las conclusiones a las que pueda llegarse, la

orientación y los perfiles que ha tomado la investiga-

ción están siendo una excelente oportunidad para re-

flexionar, en el ámbito de la Escuela de Arquitectura,

acerca de la vivienda, que será el componente mayo-

ritario del futuro ejercicio profesional de la mayoría

de los futuros arquitectos, a través del cual, para bien

o para mal, contribuirán de modo efectivo a configu-

rar la sociedad de un modo concreto.

Apuntaba recientemente el filósofo Rafael Alvira, en

un seminario de profesores en la Escuela de arquitec-

tura de la Universidad de Navarra, que una de las no-

tas características que pueden servir para definir al

hombre, distinguiéndolo del resto de los animales, es

su condición de habitante; esto es, que es el único ser

que tiene la capacidad de habitar; o, dicho de otro

modo, que es capaz de tener un hogar, y no tan sólo

una 'guarida' o un refugio más o menos estable. De

donde se deduce que no disponer de ese hogar es al-

go que deshumaniza, poniendo las condiciones para

el embrutecimiento y la pérdida de racionalidad en

el comportamiento. No deja de ser interesante en

este sentido apuntar, destacaba Alvira, que en ita-

liano sea `abitazione' el término equivalente al cas-

tellano vivienda; que en alemán, por ejemplo, has-

ta el siglo XVIII el mismo término se emplease para

referirse ya a la casa, ya a la familia, o que en

Navarra antiguamente se contasen las familias por

`fuegos' u hogares (llares). Por algo es que las

Constituciones y leyes de los países occidentales re-

conocen el derecho a disponer de una vivienda digna

como uno de las necesidades primarias de la persona;

aunque se trate de un reconocimiento que en la ma-

yoría de los casos no tenga su origen en las considera-

ciones antropológicas que hemos apuntado, ni, me-

nos aun, en el deseo de defender la estabilidad de la

familia o de favorecer el correcto desarrollo de las re-

laciones entre sus miembros; sino que más bien es

una disposición que obedece a razones de orden

práctico, como modo necesario para evitar la prolife-

ración de las poblaciones marginales, la criminalidad

y la inestabilidad social. Disponemos en España en

ese sentido de un caso bien documentado, gracias a

la revista AC del Gatepac y las fotografías de
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Margaret Michaelis recogidas en ella, que ilustran

bien cuál era la situación del barrio gótico de

Barcelona en la década de los 30. Aquella revista, con

la «orientada» (o tendenciosa), colección de instantá-

neas de Michaelis, intentó poner de manifiesto la re-

lación existente entre la degradación social, la pro-

miscuidad, el analfabetismo y la delincuencia de

aquel barrio, y la falta de espacios abiertos, el hacina-

miento en las viviendas y la falta de higiene, conse-

cuencias todas de un urbanismo degradado, sin espa-

cios adecuados ni para habitar ni para la actividad

pública. Que es una condición que, aunque muy

mejorada, ha mantenido en gran parte ese barrio has-

ta nuestros días, en los que con diversas operaciones

urbanísticas de saneamiento, de apertura de espacios

y de una positiva potenciación de las viviendas higié-

nica y superficialmente, mejoradas se ha comenzado

a regenerar esa parte del tejido urbano barcelonés.

La familia es la célula fundamental de la sociedad y

los espacios que sirven para acoger esta célula tiene

una importancia grande, incluso por la seguridad

que transmiten a todos sus miembros, pequeños y

grandes; por eso esos espacios han de ser tratados con

mucho cuidado para que ayuden a ese desarrollo y

colaboren positivamente en el fortalecimiento de los

principios de convivencia, intimidad y diálogo que

deben caracterizarla. En el siglo 20 se ha alcanzado

una mejora notable en las condiciones técnicas y de

confort de las viviendas, logrando, en el ámbito occi-

dental, que pueda tener acceso a una vivienda mate-

rialmente digna una gran parte de la población.

Hasta el punto de que se pueda decir, desde cierto

punto de vista, que ya no es casi necesario hablar de

la vivienda social como un problema. Al menos por

lo que a la población autóctona se refiere, pues ahora

ese problema afecta y está llamado a afectar a un nú-

mero creciente de inmigrantes que irán llegando a

nuestras ciudades. De todos modos en este siglo el

afán de lucro, unido a la generalización de visiones

materialistas (y aún hedonistas) de la vida, ha condu-

cido a visiones muy pobres y reduccionistas de las ne-

cesidades de una familia, siempre que pensemos en el

modo de favorecer la estabilidad, desarrollo y progre-

sivo enriquecimiento de las relaciones entre sus

miembros. Pues si la vivienda mínima fue un camino

para hacer económicamente viable la construcción

de miles de viviendas en los años de la postguerra pa-

ra satisfacer una urgentísima y acuciante necesidad,

después esto ha producido un efecto perverso, de

modo que esos valores mínimos han ido calando en

la conciencia social, aceptándose como un valor con-

veniente, de modo que lo que eran unos mínimos de

urgencia se consideran ahora suficientes y se tiene

por un capricho innecesario sobrepasarlos.

Son muchos los aspectos que han ido desdibujando

el valor de la casa como centro de formación de la fa-

milia, y ese deterioro conceptual ha sido alarmante

en las viviendas destinadas a los niveles inferiores de

población, llegando en muchos casos a obligar a si-

tuaciones de vida no aptas para el desarrollo adecua-

do de la vida familiar y la maduración armónica de

los hijos, o forzando a limitar su número precisamen-

te para poder desarrollar una vida plenamente digna.

A lo que parece que se quería referir Alvira cuando

afirmaba que «uno de los objetivos de la vivienda de-

bería ser lograr un ámbito para el silencio»; entendi-

do éste más que como oposición a ruido, real o figu-

rado (un color chillón grita, señalaba el filósofo, una

habitación excesivamente pequeña oprime, produce

crispación y una casa mal construida no permite ais-

larse, tener intimidad, necesarios para el diálogo, cal-

do de cultivo de la buena voluntad), como sinónimo

de espacio para la calma, reposo, seguridad, intimi-

dad y hasta para la privacidad en el propio hogar. La

casa, decía él, con la perspectiva que da el tener la ca-

pacidad de ver las cosas de lejos, sin la necesidad y el
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apremio por resolverlas que padecemos los arquitec-

tos, «es el lugar de la voluntad y es el reflejo exterior

de un hombre»; máxima que parece evocar incons-

cientemente aquella otra celebérrima de Mies, con la

que definía la arquitectura como la traducción a es-

pacio de la voluntad de una época.

Esta visión, de miras más altas y ambiciosas, de entra-

da nos obliga a plantear finalmente que en vez de ha-

blar de vivienda mínima, comencemos a hablar de

Vivienda Necesaria. Concepto que debemos referir no

sólo a la vivienda en sí misma considerada (superficie

y costo) sino incluso al entorno inmediato y a los espa-

cios públicos adyacentes a la vivienda. En ese sentido

el trabajo que se pretende desarrollar se encamina a la

redacción de propuestas realistas, posibles y concretas

para ofrecer caminos, que hagan viable que una fami-

lia pueda disponer de los metros cuadrados necesarios

para gozar del silencio conveniente para el correcto

desenvolvimiento de su vida familiar y permitir su cre-

cimiento como parte natural de ella, sin que eso su-

ponga un pesado o insoportable gravamen económi-

co. Se trataba de estudiar las siguientes cuestiones:

A) Patrones superficiales requeridos por la vi-

vienda necesaria.

B) Adaptación de las viviendas al crecimiento

de las familias.

C) Nuevos modelos de vivienda.

Al margen de lo que a continuación se señala en con-

creto para cada uno de los campos, en los tres casos

se deberá estudiar el modo de que las leyes contem-

plen: La atención a los espacios complementarios

que dictan las necesidades propias del desarrollo de la

vida familiar: espacios públicos para los niños y los

ancianos, y la potenciación de los valores vitales del

entorno urbano inmediato. Del mismo modo que se

regulan y establecen normas para las dimensiones

mínimas en las viviendas y los espacios comunes (es-

caleras, patios...), se deben establecer por ley las con-

diciones mínimas para los espacios libres adecuados

al número de viviendas que se construyan. También

se debería asumir la obligatoriedad de disponer de

una habitación para impedidos, enfermos o ancia-

nos, que deberá estar en la planta de acceso cuando

la vivienda disponga de escalera interior, aunque sea

a base de admitir un incremento de superficie (p. e.

que sólo compute la mitad de la superficie de ese es-

pacio añadido). Veamos resumidamente las conclu-

siones más importantes a las que hemos llegado:

A) Patrones superficiales requeridos por la vivienda

necesaria

Se trata de que una familia pueda ser numerosas sin

heroísmo. Para eso es necesario que el estado no pon-

ga límite a priori a la superficie de la vivienda que

puede ser susceptible de una subvención. En concre-

to se trataría de contemplar la posibilidad de llegar a

construir viviendas protegidas de 105, 120 y 150

metros cuadrados.

a) Con protección de la superficie íntegra.

b) Con protección parcial (90 metros tan

sólo), permitiendo completar el resto de los

metros necesarios sin protección (trabajo

en casa-promoción del apoyo al trabajo do-

méstico de uno de los cónyuges (la mujer

sobre todo).

Planteamos la necesidad de aumentar la superficie

necesaria por hijo que contempla la ley, y sobre todo

la de completarla con superficies complementarias

que permitan una armónica vida familiar (juegos,

zona de trabajo...). Lo mismo cabe decir para la

atención de enfermos y/o ancianos, que requerirán

superficies mayores que las mínimas si se desea una

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



vida digna y en condiciones no permanentemente he-

roicas. Debe estudiarse su inclusión en el cálculo de la

superficie a proteger o subvencionar dentro de las ne-

cesidades de la familia. Además se debería plantear

que la subvención por metro cuadrado o las ventajas

fiscales sea mayor precisamente a medida que sea ma-

yor la superficie, pues es mayor la inversión a la que se

deberá hacer frente. Tener una familia numerosa, y

por tanto necesitar una vivienda mayor no puede ser

considerado un lujo sino un derecho. En ese mismo

sentido pensamos que se debía estudiar el modo para

que una familia pueda ir disponiendo de una vivien-

da mayor a medida que la necesite. Esto último dio

lugar al segundo campo de estudio señalado.

B) Adaptación de las viviendas al crecimiento de las

familias

Se trata de estudiar el modo de hacer posible la am-

pliación de 90 metros cuadrados, a 105/120/150, ya

sea: a) durante el proceso de construcción, partiendo

de la propia vivienda de 90 metros cuadrados; b) por

cambio de vivienda.

Para posibilitar esto último previamente deberán

existir esas viviendas de mayor superficie y protegi-

das. Por eso debería establecerse la obligatoriedad de

reservar en las promociones de vivienda protegida un

porcentaje de viviendas de mayor superficie destina-

das a las familias numerosas, de modo similar a co-

mo se establece para los minusválidos. Esa cuestión

además afectará también a las áreas adyacentes (espa-

cio para el esparcimiento). Por otro lado la sociedad

actual, con las expectativas de aumento de población

por inmigración que se vislumbran a corto y medio

plazo, debe estudiar modelos de financiación y de

construcción de viviendas que puedan resolver los

problemas que se van a plantear sin caer en errores

ya superados. Eso condujo al tercer campo de in-

vestigación:

C) Nuevos modelos de vivienda

a) vivienda de precio tasado como salida a

muchos de estos problemas;

b) viviendas en condominio;

c) viviendas para temporeros, con o sin huerto

o jardín;

d) autoconstrucción.

Resumen de resultados

El resultado esperado más interesante que sería la in-

clusión en la legislación de algunas de las propuestas

planteadas no ha sido posible hasta hoy por razones

de orden político y legislativo, pero continua la cola-

boración con las administraciones navarra y riojana y

el trabajo conjunto en ese terreno, y confiamos en lle-

gar a lograrlo. Se recogen aquí los estudios realizados

sobre distribuciones de viviendas siguiendo cuatro de

las disposiciones más habituales: bloque lineal sencillo

(crujía de 12 metros), bloque con doble orientación

(crujía de 24 metros), torre y vivienda adosada. En

cada caso se estudiaron primero soluciones que per-

mitiesen un uso óptimo de los metros que contempla

la actual legislación de viviendas protegidas (VP0)-

90 metros cuadrados útiles. En todos los casos se tuvo

en cuenta la posibilidad de ampliación de las vivien-

das a costa de las contiguas. Se preveía emplear estas

distribuciones en un plan de vivienda nuevo que pro-

yecta el Gobierno de Navarra, pero la congelación del

desarrollo de ese plan ha dejado en suspenso la posibi-

lidad de su aplicación. A partir de esas distribuciones

se estudiaron las mejoras que podrían lograrse en las

distribuciones de cada tipología con quince metros

cuadrados más por vivienda.
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